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. · Ah I señores; esas generaciones que 
Cristo ha, producido, acaso no las ha­
heis: contado. .¡Geheracion admirable, 
phra. la cual el dar' ha sirlo 1 preferible al 
reeibir; para la cual si1frir vale mas que 
gozar~ para la:cual el viv~r par·a los otros 
es preforible á vivír.p.ara síimismos; para 
la cual eli morir, el mori:rseñores. es pre­
ferible á vivir,· cuando puede lia~erse que 
de :la muerte surja' e{ gern1en que pro­
duzca Ja:felicidad de los otros! Esos 11om­
hres,;, esas mugerés ,' esos niños, esos 
ancianos ,·:esas:vírgenes', esos monges, 
esos ricos·; esos ,pobres_, esos príncipes 

>v esos artesanos,·nó los habeis contado. 
·:No, no.podríais contar esas almas .de 
que .Jesucrislo,ha. sembrado. el firma-

. ment-o de, ~u iglesia.• co1ho ha sembrado 
de , estrellas: i el. firmamento del Cielo. 
Pero: ¿nu podepios · admirarlas? Ah si, 
vosotros: y .;:y.o-podemos saludarlas con 
nuestr, ·:simpá~1oa admira'Cion O·: quar11 

pulc!tra, casia generáJiol cuan bella en el 
•número de los siglo's, esa gen~racion 
de sanlo_s ! qué hermosa en la gloria de 
sus abnegaciones, ~n _la aureola de sus 
sacrificios qnam pulcl1ra ! Cuando está 
ausenl~. produce llantos que hacen co­
nocer n1u y bien el vacio que deja, y 
cuando está presenle, escila á una imi­
lac ion fecunda que atrae la bendicion 
de los pobres y de los desgraciados. 
San lo Domingo, S. Francisco y S. Vi­
cente qe Paul, siembran á su alrededor 
generaciones que perpetúan é imitan 
todos· sus sacriticios y abnegaciones • 
¡ Oh cuán hermosa es esta generacion! 
Tiene en su frente la señal de los mas 
bellos triunfos , tiene las palmas de la . 
caridad, del sacrificio y de la fraterni­
dad , in perpetuum coro11ata. 

Pues bien ; ved el rerne~lio de todas 
nuestras desgracias, á saber: el de au­
mentar las filas de esas generaciones 
llel1l.ls de abncgacion. Si, si, señores, 
marchemos con ellas bajo la ley de la 
espansion por el ancho camino de la 
fraternidad. 

Señores: lle naos de abnegacion, 
conoced el soberano bien de dar , y go­
zareis ya en este mundo de alegrias, 
que no tienen otras superiores que las 
del paraíso donde encontrareis vuestra 
corona • 

Conferencia v. 
LA RIQUEZA Y J.A l'OBREZA. 

El tan dificil' problema de la rique-


